
TEMA: EL VERDADERO PROBLEMA DE NUESTRA VIDA  
 
TEXTO: HAGEO 1:1-7 En el año segundo del rey Darío, en el mes sexto, 
en el primer día del mes, vino palabra de Jehová por medio del profeta 
Hageo a Zorobabel hijo de Salatiel, gobernador de Judá, y a Josué hijo 
de Josadac, sumo sacerdote, diciendo: 2 Así ha hablado Jehová de los 
ejércitos, diciendo: Este pueblo dice: No ha llegado aún el tiempo, el 
tiempo de que la casa de Jehová sea reedificada. 3 Entonces vino 
palabra de Jehová por medio del profeta Hageo, diciendo: 4 ¿Es para 
vosotros tiempo, para vosotros, de habitar en vuestras casas 
artesonadas, y esta casa está desierta? 5 Pues así ha dicho Jehová de 
los ejércitos: Meditad bien sobre vuestros caminos. 6 Sembráis mucho, 
y recogéis poco; coméis, y no os saciáis; bebéis, y no quedáis 
satisfechos; os vestís, y no os calentáis; y el que trabaja a jornal recibe 
su jornal en saco roto.7 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Meditad 
sobre vuestros caminos. 
 
Muchos cristianos nos quejamos de los problemas que tenemos en nuestra 
vida, de los problemas económicos que tenemos, de los problemas en 
nuestro matrimonio, de los problemas en nuestra familia, de los problemas en 
nuestro trabajo, etc. 
 
El pueblo de Israel estaba experimentando problemas muy parecidos a los 
nuestros y nuestro Dios los describe perfectamente en el Versículo 6: 
Sembráis mucho, y recogéis poco; coméis, y no os saciáis; bebéis, y no 
quedáis satisfechos; os vestís, y no os calentáis; y el que trabaja a 
jornal recibe su jornal en saco roto. 
 
Y podemos ver que el Señor les dice que es lo que tienen que hacer para 
reconocer el verdadero problema:  TIENEN MEDITAR EN SUS PROPIOS 
CAMINOS, pues generalmente buscamos en situaciones externas la causa 
de nuestros problemas, pero el Señor se los dice claramente: MEDITEN EN 
SUS CAMINOS.  
 
Es decir que sus problemas no venían de afuera sino que era por causa de  
sus propias actitudes, por su propia manera de vivir, pero ¿CUÁL ERA EL 
PROBLEMA? La respuesta la encontramos en el Vs 2-4: Así ha hablado 
Jehová de los ejércitos, diciendo: Este pueblo dice: No ha llegado aún el 
tiempo, el tiempo de que la casa de Jehová sea reedificada. 3 Entonces 
vino palabra de Jehová por medio del profeta Hageo, diciendo: 4 ¿Es 
para vosotros tiempo, para vosotros, de habitar en vuestras casas 
artesonadas, y esta casa está desierta?  EL PUEBLO HABÍA 
ABANDONADO LA CASA DE DIOS, le había dado la espalda al Señor.  



El templo había sido destruido por el imperio babilónico, y cuando los judíos 
regresaron nuevamente después de 70 años cautivos en babilonia 
comenzaron a reedificar el templo, pero al poco tiempo después abandonaron 
la obra, se dedicaron a edificar sus propias casas, se dedicaron a otras cosas 
y dejaron la obra de reconstrucción del templo a medias, y el Señor les 
reclama: MI CASA ESTÁ ABANDONADA. 
 
APLIQUEMOS AHORA ESTO A NUESTRA VIDA CRISTIANA: Nosotros 
también tenemos que meditar en nuestros propios caminos, tenemos que 
reconocer que el verdadero problema de nuestra vida es el mismo problema 
del pueblo de Israel: HEMOS DESCUIDADO NUESTRA RELACIÓN CON 
DIOS  
 
I) AL IGUAL QUE EL PUEBLO DE ISRAEL, EL MATERIALISMO HA 
TOMADO EL LUGAR DE DIOS EN NUESTRA VIDA (VS 4) ¿Es para 
vosotros tiempo, para vosotros, de habitar en vuestras casas 
artesonadas, y esta casa está desierta? 
 
El pueblo de Israel se había dedicado a edificar sus propias casas y dejaron 
abandonada la casa de Dios.  
 
En nuestra vida esto significa dedicarnos completamente al trabajo, a los 
negocios, a los estudios, a la diversión, etc. Y surge la pregunta ¿ES MALO 
DEDICARNOS A EDIFICAR NUESTRA VIDA? LA RESPUESTA ES: NO, de 
hecho, la palabra de Dios nos dice que tenemos que esforzarnos y ser 
valientes, que tenemos que dedicarnos a nuestros negocios, y trabajar con 
nuestras manos para que no tengamos necesidad de nada, PERO QUE 
ESTO NO NOS ALEJE DE DIOS.  
 
Es decir, tenemos que trabajar, tenemos que estudiar, tenemos que 
dedicarnos a los negocios pero NUNCA DEBEMOS OLVIDAR QUE LA 
PRIORIDAD DE NUESTRA VIDA TIENE QUE SER DIOS (Juan 15:5) Yo 
soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, 
este lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. 
 
II) EL PROBLEMA ES QUE NOSOTROS LE HEMOS DADO LA ESPALDA 
A DIOS (HAGEO 1:13) Entonces Hageo, enviado de Jehová, habló por 
mandato de Jehová al pueblo, diciendo: Yo estoy con vosotros, dice 
Jehová. 
 
Que maravilloso mensaje el que el Señor le dio a su pueblo: YO ESTOY CON 
VOSOTROS. 
 



Pero es un mensaje que también nos debe hacer reflexionar, pues significa 
que NO ES DIOS QUIEN NOS HA ABANDONADO, es decir que no nos 
están saliendo mal las cosas en nuestra vida porque Dios nos haya dado la 
espalda, sino al contrario: NOSOTROS HEMOS DEJADO A DIOS. 
 
Y tenemos que reconocer que posiblemente no se trata de haber dejado la 
iglesia, o de haber dejado nuestros ministerios, sino de haber descuidado lo 
que representaba el templo para Israel: NUESTRA COMUNIÓN CON DIOS. 
Es decir que hemos descuidado nuestra lectura Bíblica, hemos descuidado 
nuestra vida de oración.  
 
Tenemos que comprender que no tenemos que creer que porque vamos a los 
cultos ya todo estará bien en nuestra vida, cuando en la realidad todos los 
días nuestra vida sigue estando LEJOS DE DIOS (Jeremías 7:3-4) Así ha 
dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Mejorad vuestros caminos 
y vuestras obras, y os haré morar en este lugar. 4 No fiéis en palabras de 
mentira, diciendo: Templo de Jehová, templo de Jehová, templo de 
Jehová es este. 
 
III) SI YA RECONOCIMOS EL PROBLEMA ¿QUE TENEMOS QUE HACER? 
(HAGEO 1:14) Y despertó Jehová el espíritu de Zorobabel hijo de 
Salatiel, gobernador de Judá, y el espíritu de Josué hijo de Josadac, 
sumo sacerdote, y el espíritu de todo el resto del pueblo; y vinieron y 
trabajaron en la casa de Jehová de los ejércitos, su Dios, 
 
Para cambiar la situación El Señor DESPERTÓ EL ESPÍRITU DE LOS 
LÍDERES DEL PUEBLO, de Zorobabel el gobernador y de Josué el sumo 
sacerdote, y luego el espíritu del resto del pueblo.  
 
Eso nos permite reconocer LA GRAN RESPONSABILIDAD QUE COMO 
CABEZAS DE FAMILIA TENEMOS PARA CON DIOS, la responsabilidad 
que como padres y madres tenemos, pues los primeros que tenemos que 
reaccionar y volver a los caminos de Dios somos nosotros para motivar 
también a toda nuestra familia, a nuestros hijos e hijas (Jueces 5:6-7) En los 
días de Samgar hijo de Anat, En los días de Jael, quedaron 
abandonados los caminos, Y los que andaban por las sendas se 
apartaban por senderos torcidos. 7 Las aldeas quedaron abandonadas 
en Israel, habían decaído, Hasta que yo Débora me levanté, Me levanté 
como madre en Israel.  
 
Y SI DIOS HA HABLADO A NUESTRA VIDA POR MEDIO DE ESTE 
MENSAJE ¿QUÉ VAMOS A ESPERAR? (Job 22:21) Vuelve ahora en 
amistad con él, y tendrás paz; Y por ello te vendrá bien. 


